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lontiers le calix comme un cylindre crcux, ou une hémisphere 
creuse, en bronze, fixé a la cannlisation principale ou au ré­
servoir lui-mcme, cyliudre on héruisphere sur lequel s'insé­
raient les conduites secondaires. Hypothese, ou demi-hypo­
these, qui au moins rendrait compte, et du nom de calix 
appliqué a cet objet, et de l'évolution sémantique du mot 
en espagnol. Le calix, de par sa forme, avec les tuyaux qui 
en partaient et en constituaient la prolongation, suggérait 
aisément ridée d'un vase avec son pied: d'ou le nom latin. 
Et le fait qu'il s'agissait de l'embouchure meme de condui­
tes d'eau, embouchure qui servait a calibrer la quantité d'eau 
a laquelle avaieut droit les usagers, explique le mieux du 
monde pourquoi, par In suite, le nom de calix a pu etre ap­
pliqué a toute la conduite et, plus tard cncore, par exten­
sion, a un bief de moulin, mcme s'il était a ciel ouvert. 

• 

PAUL AEBISCIIER • 

MAS ACERCA DEL CONCEPTO •oTOÑO' 

En el pasado número de esta misma revista publiqué 
un artículo acerca de la expresión del 'otoño' en las lenguas 
neolatinas, centrando el estudio en torno a las denomina­
ciones catalanas 1. Si hoy me permito insistir sobre el tema, 
no es para introducir ninguna 'modificación ni hacer ningún 
retoque fundamental 2; no obstante una feliz casualidad me 
permite adelantar en medio siglo la fecha del primer ejemplo 

1 El concepto 'otoiio' en catalán y su posición entre las lenguas ro­
mailces, RFE, XXXVII, 1953. págs. 194-215. . 

: Cuestiones de detalle podrían añadirse aquí y allá del artículo. 
Tan sólo deseo hacer constar que, contrariamente a lo que digo en 
la pág. 201, nota (2), el térn1ino catalán tardor 'Herbst' figura en el 
REW de 1\IE\."ER-LÜBKE (s. v. Tardus) y, por lo tanto, era justa su 
no inclusión en el Suplemmt del señor F. DE B. Mor.r.. 
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de la. palabra. catalana. tardar 'otoño', ejemplo que, como 
veremos en segnida, viene a confirmar mi tesis de la proce­
dencia septentrional de dicho término. J,a creciente importan­
cia que va. adquiriendo la cronología. léxica. en los estudios 
lingüísticos, importancia que sube de punto en este nuestro 
caso concreto, me ha movido a redactar esta nota. Por otra 
parte, ello me dará ocasión para aducir algw1os ejemplos 
que puntualizan ciertos aspectos de lo expuesto en el citado 
artículo. · 

En la primera edición del conocido Tlzesaurus pzterilis 1 

del Dr. Onofre Pou publicada en Valencia en 1575, encon­
tramos la siguiente enumeración de las estaciones del año: 
<<estiu. Aestas, a.tis; Hiuern. Hyems, is; Primaztera. Ver, is; 
Oto1io o Tardar. Antttmnus, nh> 2• Si tenemos en cuenta 
que el Dr. Onofre Pon era natural de Gerona, corno él mismo 
lo dice explícitamente 3 , veremos que el lugar de origen del 
término catalán tardor sigue siendo el norte del dominio 
lingüístico, como ya habíamos notado en los ejemplos más 
antiguos que hasta ahora conocíamos: los de la obra Secrets 
de Agricultura de fra !vliquel Agustí, natural de . Bañolas 
(Gerona), la cual fué publicada en r6r6 4• La palabra caste-

. llana otoño que en nuestro ejemplo acompaña al término 
catalán, se explica perfectamente por el hecho de que el 
Thesatertts fué publicado en Valencia, en donde tardor era 
voz totalmente desconocida, como sigue siéndolo todavía hoy, 

1 Thesaurus puerilis ubi quae de rebus domesticis lati11e scire opor­
tet Út Valentinomm et Got!w{a¡¡onem gratiam, pracposita vulgari /in­
gua ..• Valentiae, ex officina P. Huete, 1575. Llamó la atención sobre 
la importancia lexicográfica de esta obra JI.:In. A. :MARÍA ALCOVER en 
su Pertrct per una btb!iogmfla filológica de la Lle-ngua Catalmza. Bolleti 
del Diccionari de In Llwgzta Catalana, VIII, 1915, pág. 76 (apéndice). 
Rmm:.LES Cm!ÍN la describió, así como las ediciones posteriores, en 
su Bibliograffa de la Lengua Valenciana, tomo II, págs. 505-510, 
Madrid, 1929. 

2 op. cit., págs. 342-343· 
8 Authore Onoplzrio Povio Germzdensi Artium Doctore. 
' Op. cit., R FE, XXXVII, 1953, págs. 201-202. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



MISCELÁNEA :RJ.'E, XXXVIII, 1954 

a pesar de su continua penetración hacia los territorios meri­
dionales, facilitada por su condición de término de la lengua 
literaria catalana. 

Voy a pernútirme ahora exponer aquí unos cuantos 
ejemplos que confirman la poca raigambre que en un prin­
cipio poseían los derivados directos del lat. Auttmmus, 
introducidos por los cultos. Si bien es verdad que los encontra­
mos ya en el siglo XIII, tanto en el catalán (por ejemplo en 
Ramón Llull) como en las otras lenguas romances 1 , no es 
menos cierto que las omisiones de diversas obras lexicográ­
ficas medievales y de principios del siglo xv nos dejan entrever 
claramente el carácter totalmente 

1

artiíicial de estas deriva­
ciones cultistas que no lograrán imponerse de Wla manera 
defilútiva en la mayor parte de las lenguas románicas hasta 
bien entrada la Edad Moderna. Así, si el humanista Martín 
de Viciana, en su afán renacentista de exaltar su propia 
lengua valenciana ponderando la mayor aproximación al 
latín, nos dice todavía en 1574 (uti año antes de publicarse 
también en Valencia la obra de Pou) que «de la lengua Latina 
toma la lengua Ualenciana con poca imitación de letras, o 
de toda la diccióm y ejemplifica: 

latina valenciana castellana 
argentum argcnt plata 
azttlmmus autumne othoflo 
cepa ceba cebolla, etc. 

1 · Cf. DietiomUJire Etymologique d4 la Langue Franf~Lise par 
O. BI.OCR, avec la collaboration de W. v. W .utTBURG. Deuxieme éd. re­
fondue par W. v WARTBURG, Presses Universitaires de France, Pa­
ris, 1950 (s. v. automne); Dictionnaire Etymologique d4la Langue Fran­
faise par A. DAUZAT, Deuxieme éd., Paris, Librairie Larousse, 1943, 
(s. v. a!llomne); C. BATTISTI e G . .AI.Essxo, Dizionario Etimologico Ita­
liano, Firenze, G. Barbere, 1950 (s. v. autunno); A. PRATTI, Vocabo­
lario Etimo/ogico Italia11o, Torinno, Garzanti, 1951 (s. v. autumzo). 
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ya antes el Vocabulari catala-alemany de 1502 1 nos sorprende 
con esta lista: <•En lestiu. Im sumer; E1~ lo yvern. Im winter; 
Primavera. Der Herbsb 2• Aquf vemos la palabra alemana 
Herbst 'otoño' que traduce primavera, y en cambio no apa­
rece ningún equivalente de Frühlit~g. Seguramente hemos de 
interpretar esta primavera como la Primavera d'hivern que 
significa 'otoño' en la mayor parte del dominio lingüístico 
catalán 3 • Tampoco aparece· el cultismo medieval atttltmtle 
en el célebre vocabulario catalán-castellano que Juan de Resa 
añadió al final de .la edición de las obras de' Ausiás March, 
publicada en Valladolid el año 1555: Mstitt. el estio o el 
otoño)> 4• 

Pero no se da solamente esta falta de derivados de autmn­
mts en las obras lexicográficas dedicadas al catalán, lengua 
que no los posee modernamente; también ocurre lo mismo 
en otras partes de la Romanía: A pesar del triunfo definitivo 
del francés automne, podemos verificar el mismo fenómeno de 
ausencia en los antiguos glosarios latino-franceses. En el 
léxico Aalma de 1380, que es considerado como el primer 
diccionario francés, leemos: <<Autumnus, i. le temps de semer 
les blez, autwme ou guaim 6 • Aquí vemos que la forma 
cu,lta, autmme, se halla al lado de é>..-presiones populares. 
Pero aquélla desaparece en los otros vocabularios de la misma· 

1 Vocabulari catala-alema¡¡y de l'any 1502. Edicíó facsímil segons 
l'unic exemplar conegut... per PERE BARNILS, Barcelona, Institut 
d'Estudis Catalans, MCMXVI. 

2 Vocabttlari, op. cit., núms. 195, 196, 197, pág. 22. 

a También sería interesante saber qué quiere decir exactamente 
NEDRIJA cuando, en el vocabularrio catalán-latín, escribe: oprimauera 
propiammt. ver, veris~; <•Primavera stitt. estas, atis$. 

' Vocabulario para las obras del poeta A usias /vi arch compuesto 
por loan de Resa (s. v. estítt). Es curioso que todavía en 1827 JUSTO 
PASTOR FusTER, en la reproducción muy libre que hace de este vo­
cabulario al final del tomo I de su Biblioteca Valenciana de los escri­
tol'Cs que florecieron hasta 11ztestros dias, mantenga lo escrito por RESA. 

6 MARIO ROQUES, Reweil Général des Lexiqztes franfais d!4 M oyen 
Age (XII'-XIV' siecles). 1 Lexiques alphabétiqttes, t. II, París, Biblio­
thcque de l'Ecole de Hautes Etudes, 1938, pág. 30. 
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serie 1, tales como. el Catholic01' de Lille («Atttumfmus. le 
gay temps&) 2 y el Vocabttlarius de Garbini («Autwuuus, 
aut_umni, le tcmps de scmer les bies& 3• 

La lengua francesa, con su magnífica tradición literaria, 
supo imponer finalmente la forma culta, al contrario de lo 
que ocurrió con el catalán, lengua que sufrió a fines del xv 
una solución de continuidad en el cultivo literario. Así pudo 
triunfar tardor '· 

Réstanos sólo hacer constar que en aquellas regiones 
del dominio lingüístico catalán (especialmente en Valencia) 
en las que la forma septentrional tardor es desconocida, va pe­
netrando paulatinamente el castellanismo oto1io, que convive 
con las formas autóctonas que ya señalamos. Esta invasión de 
la palabra oto1io por tierras meridionales es paralela a la que 
'realiza tardor introduciéndose en la Cataluña del Sur, y ambas 
explicatt claramente cómo debieron de imponerse en el resto 
de la Romanía las formas cultas procedentes de autmmms. 

G. CoLóN Do:r.tftNECH. 

1 Acerca de la agrupación en series de los léxicos y diccionarios 
franceses véase K. BALDINGER, Atdour du tFranzósisclles Etymolo­
gisclles Wórterbuc!lt ( FEW ), Revista Portuguesa de Filología, IV, 
1951, págs. 342-373. 

1 Le Catllolicon de Lille. Glossaire latin-fran~s publié et extrait 
et auno té par A. SCHEI.ER, :Mémoires o de 1' Acadéw.ie Royal e des 

. Sciences, des Lettres et des Beaux Arts de Belgique, t. XXXVI, 
Bruxelles, 1886, pág. 24. 

1 Vocabtdarius latine et gallice, Geneve, 1487. 
' Esta palabra la registra ya el Diccio11ari catalá-castellá-fratiCés-. 

llat{-italiá publicado en Barcelona en 1839 por una Societat de Cata­
lans y la define como primavera de ivcrn. LABERNIA, el gran lexicó­
grafo del XIX, la registra también en las diversas ediciones de su dic­
cionario, con idéntica definición. Recordemos que hasta fines del 
siglo pasado en Barcelona se usaba corrientemente la expresión Pri-
1/lavera d' llivenz. 
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